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DISCIPLINA INTERNA Y DEBERES CONFEDERALES
«

Los militantes deben atenerse a las tradiciones 
escrupulosamente exactas de nuestra Organiza­
ción y ser ejemplo para todos sus compañeros

Pertenecer a la Confedera­
ción Nacional del Trabajo no 
consiste, c o m o m á s d e u n o  
erróneamente ha creído o pa­
rece creer, en llevar un car­
net de fecha más o menos an­
tigua en el bolsillo, y en cotizar 
con una cierta regularidad en 
la medida que por la Organi­
zación haya sido acordado. 
No. Pertenecer a la C. N. T. 
lleva consigo la necesidad in­
eludible de cumplir con una 
serie de deberes y de obser­
var una norma de conducta 
austera y firme en todo mo­
mento y en todas las circuns­
tancias que el transcurso de 
los días nos presenten.

En primer lugar es preciso 
que todos lo s  afiliados a la  
Confederación, y con muchí­
sima más razón todavía todos 
los militantes, estén en ínti­
mo contacto con la Organiza­
ción; y esto, porque es abso­
lutamente necesario para que 
en  tedo m o m e n t o  puedan 
cumplir de una manera exac­
ta y segura las orientaciones 
que de la misma Organización 
surjan. Precisamente porque 
somos enemigos de todas las 
autarquías es por lo que todos 
los que pertenecemos a la Or­
ganización tenemos el deber 
primero e ineludible de auto- 
disciplinar nuestra conducta 
y atemperarla a las decisiones 
que se adopten. Y mal podre­
mos llegar a este resultado si 
no estamos en íntimo contac­
to con los compañeros y con 
los organismos a los cuales ha 
sido confiada la  orientación 
de nuestra actuación.

En segundo lugar quere­
mos recordar otro deber, tam­
bién elemental e ineludible, 
que tienen t o d o s  a q u e l l o s  
compañeros que han sido de­
signados para desempeñar un 
cargo importante; y es queno 
son los cargos para uso per­
sonal de quienes los desem­
peñan, sino para el mejor ser­
vicio de los intereses superio­
res de la Organización consi­

derada como totalidad homo­
génea y concreta. Por fortu­
na, pocos, muy pocos, son les 
militantes que han olvidado 
este deber primordial e inelu­
dible. Pero lo excepcional de 
que un caso semejante se pre­
senté hace todavía que para 
nosotros revista aún un ma­
yor interés destacar una con­
ducta semejante, una conduc­
ta que merece la crítica dura 
y firme de todo el que sienta 
en revolucionario, y que en al­
gún caso puede llegar a cons­
tituir una falta gravísima, no 

V a de disciplina interna, sino 
incluso de ética elemental de 
convivencia social y revolu­
cionaria. El militante que ocu­
pa un cargo tiene, sobre el de­
ber inicia! de servir a la Orga­

nización, aquel otro derivado 
de servir al cargo. Pero jamás 
puede servirse ni de la Orga­
nización n i del c a r g o  para 
servir sus intereses particula­
res ni sus bajas ambiciones. 
Semejante conducta es, no so­
lamente despreciable, sino pu­
nible. Y es que entre nosotros 
el hecho -de desempeñar un 
cargo sólo añade deberes que 
cumplir, sin atribuir derechos 
excepcionales que e x i g i r  ni 
posiciones privilegiadas q u e  
disfrutar.

En tercer lugar queremos 
resaltar la necesidad de que 
los cargos de responsabilidad, 
tanto los que son cargos de 
organización como aque l los  
otros que implican una cola­
boración co n  la s  fracciones

M E T A M O R F O S I S
Es preciso ser ario en Alemania 

para tener el honor de rebuscar en 
los montones de basuras. Las orde­
nadas disposiciones de la autarquía 

i hitleriana no permiten que se des­
perdicie la más mínima porción de 
la materia que en el reparto de los 
bienes terrenos hubo de tocarle, ha­
ce ya muchos años, al pueblo actual­
mente elegido por un nuevo Mesías 
para sacar a la Humanidad del ato­
lladero de egoísmo y de barbarie en 
que se encuentra.

El “ führer’' necesita que sean ale­
manes auténticos, pura sangre direc­
ta de las Walkirias y de los dioses 
del Walhalla, quienes actúan hoy 
de traperos para adecentar la mu­
cha porquería que entre gentes ha­
bituadas a nutrirse con productos 
inverosimiles de la taumatiirgia ali­
menticia, no puede por menos de 
darse. Y  quizá pretenda también, 
con esa otra práctica de investiga­
ción que ha ordenado, evitar que las 
gentes semíticas o, para mayor com­
prensión, esos judíos que tuvieron 
tantas veces por noble oficio hurgar 
en los basureros que las demás ra­
zas, influidas por religiones deriva­
das del mismo tronco, solían colo­
car a las puertas del “ ghetto” como 
un escarnio y  una advertencia a la 
vez de que aquellos lugares eran 
considerados infectos; impedir, más 
bien dicho, que los impuros de Ale­
mania puedan tocar las impurezas 
de los auténticos arios., los cuales

vienen a anudar, a través de seme-. 
jantes disposiciones, un enlace san­
guíneo con ios intocables de la In­
dia, considerados también de ori­
gen divino.

Ahora ya no Ies quedará otro re­
medio a los morenos, a los retaja­
dos, a los de la cabeza alargada, a 
los del mirar melancólico perdido 
en la tradición, a los de la venerable 
tristeza que habla de sufrimientos 
infinitos, a los que toda su vida su­
pieron hacer de un guiñapo cual­
quiera una tela brocada, que sentar­
se al pálido sol de los arrabales ale­
manes y contemplar con una son­
risa profétíca, que dirá mucho de las 
veleidades de la fortuna a esos gi­
gantes rubios y a esas pálidas hem­
bras de poderosas ancas, cómo es­
carban y rebuscan entre los detritos

i Y DALE CON EL PARTIDO 
UNICO DEL PROLETARIA­
DO! ¡Y DALE! VAMOS A 
DEJARLO EN P A R T I D O  
UNICO MARXISTA... ¡Y YA 

ESTA BIEN!

políticas, sean desempeñados 
por los compañeros de mayor 
solvencia revolucionaria y de 
más limpio historial que exis­
tan en nuestros medios. Esta 
es la m a n e r a  más segura y 
exacta de que esos cargos sean 
desempeñados con una visión 
clara de los problemas que en 
ellos se p l a n t e e n  y sin que 
existan desviaciones que siem­
pre son injustificadas y peli­
grosas, pero que lo son aún 
en mayor medida en los mo­
mentos que atravesamos. No 
quiere esto decir, en manera 
alguna, q u e  los compañeros 
recientemente ingresados en 
la Organización tengan q u e  
ver coartada su actuación, ni 
tampoco significa en manera 
a l g u n a  desconcchniento ni

ymüQ POR LA CENSURA

urbanos la mísera materia en. vías 
de descomposición, que el Imperio 
pardo quiere convertir en su propia 
substancia.

Y  puede que cualquiera de esos 
pasan la existencia inquiriendo una 
sabios de cráneo piramidal que se 
fórmula b a s t a n t e  expansiva para 
acabar de una vez con todos los ob­
jetos de su ‘experimentación, en­
cuentre la manera de fabricar ale­
manes de retorta con los infinitos 
óvulos que hallará en estado latente 
subre los restos diarios de un pue­
blo sometido a selección científica, 
y  pueda comprobar, sin salir de ca­
sa, el desastroso efecto de sus satá­
nicas invenciones sobre las propias 
criaturas, hechas a su imagen y se­
mejanza.

¿Qqé más podrían pedir el resto 
de los otros pueblos que han entrado 
en conflicto con la raza germánica 
sino una autoeliminación de la mis­
ma por este procedimiento rotato­
rio de formación y destrucción de 
la materia? Así todo quedaría den­
tro de las fronteras perfectamente 
fortificadas e impenetrables, y Ale­
mania vendría a se,r a. manera de un 
inmenso laboratorio colgado de la 
luna, donde el racismo seguiría mor­
diéndose la cola como el signo de la 
Irunortalidad, h a s t a  q u ;* sintiera 
apetitos mayores de los que buena­
mente podría saciar, y acabara de­
vorando su propio cuerpo, anillo por 
anillo, hasta convertirse toda ella 
en una forma ingrávida que iría di­
fundiéndose por el inmenso espacio 
intersideral, donde tienen cabida to­
das las ambiciones.

muchísimo menos desprecio 
de la labor que esos compañe­
ros puedan realizar. Pero los 
mismos compañeros q u e  se 
encuentren en este caso serán 
los primeros en reconocer que 
la mejor manera de cumplir 
con sus deberes es ajustm^e 
a las orientaciones que mar­
quen otros compañeros que 
d ^d e  hace años viven en ínti­
mo contacto con la C. N. T., 
con sus problemas y con sus 
orientaciones revolucionaria.

Y, finalmente, queremos in­
sistir sobre la necesidad inelu­
dible en que nos encontramos, 
debido esto a las circunstan­
cias excepcionales que atrave­
samos a causa de la guerra y 
de la Revolución, de reforzar 
la autoridad con su secuela na­
tural de aumento de la res­
ponsabilidad. Máxima autori­
dad y, c o m o  consecuencia, 
máxima responsabilidad. Y es­
to en todas las esferas con­
fedérales. Lo impone la gue­
rra y lo exige la Revolución.

Entre tanto, que todos re­
cuerden que el hecho de per­
tenecer a la Organización des­
de hace muchos años, más que 
ios derechos, refuerza los de­
beres. Y q u e  lo s  militantes 
viejos deben atenerse en todo 
momento y en todas las cir­
cunstancias a las tradiciones 
escrupulosamente exactas  y 
rígidas de nuestra Organiza­
ción y ser un ejemplo para to­
dos sus compañeros, especial­
mente para aquellos de recien­
te ingreso, porque esto será en 
la conducta de los viejos mi­
litantes, d o n d e  encontrarán 
las normas vivas que se ajus­
tan por entero a nuestra idio­
sincrasia, a nuestra psicología 
y a nuestra manera de com­
prender y de enjuiciar la con­
vivencia humana y la morali­
dad social y pa^cular, que 
son consubstanciales con to­
das las conquistas y con todos 
los avances en el camino de 
la libertad y de la Revolución 
liberadora.

Ayuntamiento de Madrid
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Desviaciones contra- LIB R ES
r re volucionaria s

Resumamos brevemente ciertas 
evoluciones socialistas.

En principio proclamaron la lu­
cha de clases como ley ineluctable 
del progreso, y se llamaron revolu­
cionarios. Después, desilusionados 
al ver que la revolución victoriosa 
se encontraba lejana, proclamaron 
la necesidad inaplazable de crear 
condiciones propicias a la crisis re­
volucionaria, y  se convirtieron a la 
política de colabora^n de clase en 
la acción legalista y  parlamentaria.

La revolución rusa llegó a tiempo 
de salvar al socialismo legalitario 
del abismo de ignominia en que 
se había arrojado con ocasión de la 
gran guerra de lo s  imperialismos 
burgueses, y haciendo reverdecer 
ios esperanzas perdidas separó del 
viejo tronco socialista el ala extre­
ma del marxismalismo intransigen­
te revolucionario, comunismo-bol­
chevique. Sofocada la revolución ru­
sa en nombre del marxismalismo co­
munista, este ala extrema ha vuel­
to ahora al regazo materno del so- 

.cialismo legalitario, que ya no es 
considerado como doctrina que sus­
cita las condiciones propicias a la 
revolución social, sino como instru­
mento idóneo para la conquista del

9 laréo
Recomendamos a ¡os "poco agra­

dados'' que no usen espejos.
El espejo, en si, es un instrumento 

úlü; pero... ¡es tan desagradable pa­
ra los feos!

*  *  *
Decimos este, porque (con perdón 

del "calibre de opinión”) hemos visto 
ayer roto un espejito que pubUcúba- 
mos en esto seccioncilta sin importan­
cia.

¡Camaradas: el espejito no tenia 
valor alguno!...

¡Lo imagen que se reflejaba en él. 
tampoco!

*  *  *

¡Claro gue nosotros, en nuestra pe­
quenez, no podemos "ordenar” la pu­
blicación de cualquier tontería!

Eso se queda Pt̂ fa ¡os valores aqui­
latados del “ periodismo de altura” .

* *  *

Visado por

la censura

Poder. Ya no cree en la lucha de 
clases, como tampoco cree en-la fata­
lidad de la revolución. Quizás ni en 
que ésta .sea deseable.

Y  surgiendo por voluntad del 
pueblo (como en España actual­
mente), ¡as condiciones .propicias 
a ia s  más amplias realizaciones so­
cialistas y revolucionarias, el social- 
comunismo internacional desconoce 
esa voluntad; no quiere conocerla 
ni reconocerlz , ‘ >

Tal es la desviación del socialismo 
político desde la lucha de clases a 
la colaboración de clase, desde la 
revolución a la contrarrevolución; y 
todo esto en menos de un siglo.

Se sabia desde hace mucho tiem­
po que los políticos socialistas de la 
burguesía— desde los más rojos a los 
más pálidos— no quieren la revolu­
ción social deseada por las masas.

Esto es lo que ahora ha demos­
trado- un año y  pico de tormenta 
en la Península Ibérica,

¡TOMA HliMANiDAD!

Cóm« obra le Repá- 
blíca y cómo actúan 

fot fas£Ísfa«

Barcelona, 7.— El contraste de la 
actuación del Gobierno de la Repú­
blica con la de los rebeldes se pue­
de señalar por haber sucedido estos 
hechos:

Recientemente, y  al tiempp que se 
indultaba al-director del “ Heraldo 
de Aragón” y redactores que le 
acompañaban, cuando entraban en 
Madrid, creyendo que estaba en po­
der de los facciosos, los rebeldes han 
ejecutado en Vitoria al redactor de 
“ Euzkadi”, de Bilbao, Esteban Ur- 
quiaga, q u e  fué hecho prisionero 
cuando hacía información en Guer- 
nica, junto con el enviado especial 
del diario francés “ Le Petit Giron- 
de” . También por entonces fueron 
fusilados los redactores de “ La Tar­
de”, de Bilbao, Abelardo de Arant- 
zo y la señorita Jacinta Mili, que 
confeccionaba las páginas femenina 
e infantil del mismo periódico.—  
Febus.

SERIA C O N V E N I E N T E  
QUE LOS CAMARADAS CO­
MUNISTAS NOS EXPLICA­
SEN DE UNA VEZ LO QUE 
ELLOS ENTIENDEN POR 
PROLETARIADO; NO ES 
POR NADA. ¡SOLO PARA 
SABER A QUE ATENER­

NOS!

Sin estridcncigs. silenciosamente, co­
mo corresponde a toda alma del ho­
gar, las compañeras enroladas en la 
Agrupación “ Mujeres Libres” traba­
jan sin cesar. En los Sindicatos, su 
actividad no tiene límites. En el or­
den cof%structivo, colaboran con los 
hombres; en los hospitales son el bál­
samo que cicatriza las heridas y con­
suela el dolor de los que kan visto sus 
cuerpos perforados por la •metralla 
fascista. Con cariño y amor visitan a 
los que carecen del_ calor de los suyos 
ausentes, y los alientan. En los hos­
pitales. las vemos como abejas de ¡a 
gran colmena social aportando al le­
cho del enfermo o del herido cuanto 
pueden conseguir para mitigar la pc- 
r.t que le pueda causar el verse pri­
vado del placer de compartir las in­
cidencias y sinsabores .de la lucha cn- 
iifascista en los frentes.

Día y noche, incluso abandonando 
a sus seres más queridos, ^  
pió hogar, llevan a los refUgñdos el 
calor y el amor del hogar perdida. 
Sin subvenciones de ninguna dase, 
sin más aportaciones que las fuerzas 
voluntarias que se imponen las Muje­
res Libres, mantienen un Centro de 
cultura, donde las jóvenes, deseosas 
de saber y aprender en todas las ra­
mificaciones del saber humano, pue­
den perfeccionar su cultura. Peque- 
ñudos y huérfanos reciben beses ma­
ternales y caricias profundas de amor 
en la granja donde tienen albergados 
a esos seres que por la maldad de las 
hienas fascistas kcm perdido a sus pa­
dres.

No nos duélan prenda::, compañe­
ro.̂ ; a:;udemos a esc.í hermanas nues­
tros en la labor que se han impuesto. 
Nny que estar al lado de ellas, no pa­
ra alentarlas, porgue aliejiío les so­
bra: para apuntalar su obro a los 
efectos de que ésta pueda crecer a me- 
óida que lo exijan las drcmistancias.

Si la mujer española,. educada en 
¡os atavismos religiosos, tardó en in­
corporarse 'al movimienfg. social, la 
Agrupación "Mujeres Libres" de­
muestra a la faz de! Mundo que la 
mujer española figura ya 01 el pri­
mer plano de la emancipació.¡ de ,h  
mujer. Contra los prejuicios sociales, 
contra la Peopia esclavitud del sisle- 
má capilalista. orientan toda su labor. 
,9 n  capacitación queda reflejada en lo 
que han realizado en el breve espacio 
de tiempo transcurrido desde su fun 
dación hafla la fecha. Pocas babián 
.Hdo las Instituciones que hayan cre­
cido como ésta ha crecido. Alrededor 
de unas entusiastas luchadoras por b: 
iibertad. como si éstas re!>resentar.aii 
un rico panal de miel, miles y  « u V . -  
de. muchachas jóvenes se enrolaron. 
V hoy. a pesar de la frialdad con que 
se las trata, cada día ven aumentar 
el número de sus asociadas.

No son palabras Iauda*orias escri­
tas en alabanza de esta Agrupación: 
¡¡.as incita a hacerlas públicas el celo 
que hemos podido comprobar en pro 
dr la causa antifascista.

Quisiéramos ver a todos los hom­
bres que se llaman conscientes y se d'- 
cen revolucionarios y antifascistas, 'd 
lado de estas compañeras, para que la 
cruzada por ellas emprendida llegue a 
feliz término. Es^ie esperar que de la 
Agrupación “ Mujeres Libres” brota­
rá un vergel de flores que cubrirá Es­
paña V el Mundo de paz. amor y li­
bertad. *

L«ed

Unidad de acción en 
el campo antifascista

“CNT fí

N« nuestra Intención volver a tra­
tar hoy este problema, ya tan discutido; 
pero ante loa ríoa de palabras que fluyen 
de todas partea sobre este tan debatido 
tema de la  hora que virtmoa, sin Ileqar a 
ninguna conclusión, recordamos el famo­
so “ repetita Juvant” , y  con esta tenue 
esperanza volvemos sobre el argumento 
en oneatión.

Ante todo creemos y  segniremoa cre­
yendo >iao la  unidad de todas laa fuerzas 
antifascistas, si antes era nna necesidad, 
hoy, en la  trayectoria critica que atrave­
samos, debería aceptarse sin refiarva al­
p in a  y  sin tantas discusiones snperflnas 
e inútiles, inconsecuentes y  dañosas.

Continuar con una verbosidad sin con- 
cln^ones, bajo la  pesadilla del peligro 
inminente 7 de la  cruentísima tragedia 
que nuestros ojos comprueban en todo mo­
mento, nos parece nna cosa que, gi no lo 
es, se aproxima a la  más absurda incons- 
eiescia.

La £spafia proletaria se enenrntra en 
un punto de evolución y  de revolución, 
atacada abierta o encubiertamente por 
todos les enemigos del progreso, enemigos 
que ven en esta evolución y revolución el 
fln de sus privilegios. Razón por la  cual 
se baten con todas las armas de que dis­
ponen para salvarlos y conservarlos.

No volvamos al pasado. Limitémonos 
a pensar en estos casi diecisiete largos 
y duros meses de lucha. ¿Cuántos dolores 
físicos y  morales, cuántos sacrifleios, cuán­
tas arduas pruebas se han afrontado ya 
para alcanzar el objetivo de aplastar al 
fascismo y  de arrojarlo, no solamente de 
la  Península Ibérica, sino de todo el mun­
do, donde sus tentáculos aparecen cada 
día m ás amenazadores?

T , sin embargo, no ae quiere tod:ivía 
comprender que el arma más formidable 
de esta gigantesca lucha es la  unión leal 
de todas esas fuerzas antifascistas, unión 
que, desgraciadamente, no sólo se descui­
da, sino que se obstaculiza. Ceguera y  de­
mencia ina>mprensibl» se abren camino 
para eludir esta necesidad y  para preten­
der ponerla a l servicio de un grupo, de 
una aceta o, de un Partido. Cualquiera que 
tenga un mediano sentido común puede 
comprender cuántos son los perjuicios que 
ocasionan a  nuestra lucha el sectarismo 7 
la  inclinación a dominar sobre otros.

Tnlón de intentos y  homogeneidad de 
acción. Sólo aquí residen las verdaderas 
bases para conseguir haca* algo útil en 
el verd;adero sentido revolucionarlo. Todo 
lo demás no es sino ambiciones personales 
y  estúpidas, irresponsabilidad deletérea y 
confusionismo criminal que obstaculiza to­
do avance provechoso.

£n la  comunidad del antifascismo exis­
ten numerosos Partidos y  Organizaciones 
que poseen una etiqueta política. Esto 
bloque antifascista puede ser dividido en 
tres grandes sectores: libertario, m ards- 
ta y  republicano.

Prescindamos de las subdivisiones que 
pudieran hacerse en c-ada uno de estos 
grupos para afirmar lo que es común a los 
tres, a todos ellos; la  necemdad de aplas­
tar á l fascismo como el m'ayor enemigo 
de todas nuestras conquistas, tanto en el 
campo económico como en el social.

Y  esto no puede alcanzarse más que 
con una sincera unidad de intentos y  de 
acciones en el gran dilema; o -vencer o 
morir.

Mucho, mucho se ha esoiito 7 se ha 
dicho sobre el tema de la  unidad; pero 
¡cuánto se habría ganado si, en lugar de 
decir y  escribir, se hubiera puesto en 
práctica la  buena volnntad! Y . sin em­
bargo, esa formidable palabra VNID-AD, 
aspiración necesaria e  insnbstitníble del 
movimiento proletario emancipador, tan 
decantada y  tan traicionada, h a  sido ma­
nipulada las más de las veces con fines 
estrichunente partidistas y  sectarios, y  
convertida en nna mercancía de la  que 
han abasado especialmente todos aqneUos 
que no sienten en absoluto, sino que, por 
el contrario, obstaculizan la  allafnü pro­
letaria. Hace meses y  meses que se agita 
el tema de !a unidad con insistencia sin 
igual, para encontramos después con que 
las relaciones entre los sectores antifas- 
elstas, que deberían ser cordiales 7  af».:- 
taosas, son eada'ves más hoztOes e irri­
tadas.

¡Unidad! Olvido de las diferencias, co­
munidad de voluntades, feivor encendido 
y  entn^asta entre los proletarios, orien­
tado hacia el solo objetivo de veneer en 
la guerra y  hacer la  revolución: muehoc, 
muchos, te exaltan y  te adulan; machos 

^ nn ercian  contigo, porque no te sienten, 
pero te temen. Sólo tá pueblo trabajador 
te comprende, porque sabe que la  unión 
de los proletarios, sin matriculas n i colo­
res, fundidos, hermanados en el senti- 
tniento humanitario de clase, significa ro­
tura de cadenas, significa victoria sobre 
el enemigo común, destrozando la  esclavi­
tud y  la  tirania y  fundando una sociedad 
libre y  justa para todos.

Falta entre nosotros sineeridad y  iw- 
Meza y  sSasúP m  MHm tt.
Y  de esta manera se hace un excelente 
servicio al enemigo, se le facilitan armas, 
vendiendo y  traicionando la  sagrada can­
sa del pueblo. Loa proletarios tienen el 
deber de eliminar este creciente peligro, 
laa dificultades que se interponen por los 
mal intencionados a la formación de un 
frente compacto y  homogéneo de la  gran 
familia proletaria.

Ia> erige el interés supremo de la hora. 
Pongamos cada uno nuestra parte de vo­
luntad para hacer posible cuanto antes 
esta tan necesaria anidad de todos los 
trabajadores. Pues sólo la  UNIDAD nos 
dará U  VICTOBL4 .

Nuestros niños no son de nin­
gún Partido. Nuestros niños 
son los hijos de nuestros com­
batientes. Juguetes para ellos.

Inglaterra $t muestra 
enérgica ante el blcgueo 
de las costas españolas 
por los rebeldes e Inva­

sores de España
Londres, 7.— Las autoridades bri­

tánicas han contestado a una nota 
de los rebeldes españoles, dada re- 

: cien|emente por “ radio” Salaraan- 
' ca, relativa al bloqueo de las cos- 
j tas españolas y a la colocación de 
' minas submarinas ante dichas cos- 
: tas. En la contestación británica se 
; reiteran la s  declaraciones hechas 
; anteriormente, en las que se declara 
j  que el Gobierno de Londres no re- 
! conoG? a los rebeldes derecho de blo- 
I queo de los puertos, ya que a los 

traidores no se les ha reconocido e!
' derecho de beligerancia, 
i El Gobierno británico recuerda a 
I  las “ autoridades rebeldes” que los 

navios mercantes británicos que'se 
dediquen al comercio legítimo en 
puertos gubernamentales serán pro­
tegidos por la Marina de guerra bri- 
fánica; en cuanto a la. colocación de 
minas submarinas, la contestación 
higlesa recuerda lo establecido en 
e! convenio de La Haya, que prohí­
be la colocación de minas ante las 
costas enemigas para dificultar la 
navegación comercial, y agrega que 
toda acción contraria a este conve­
nio constituirá una infracción al De­
recho internacional, incluso en el ca­
so de haber sido reconocida la beli­
gerancia.— Fabra.

Talleret Socializados d«i S. U. I. G. 
(C. N. T.)
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